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EL RUBÍ. 
DE LITERATURA, CIENCfAS, ARTES Y TEATROS. 

Eslc periódico se piiblica los dias 45 y 30 do cada mos. 
La rcilaccion se halla establecida en la C O M I S I Ó N JÍÍSEIVA». » E Li imEnÍA, calle de Granada, 

P K E C I O S D E S l l S C R I C l O N . E n esla ciudad, ivos r c n l O M ni iiifx: pero no so admilen sus-
rriciones por meaos de un trímeslre. E n las demás poblaciones, t l oc í ' r c n l c M p o r trcjn 
i u c M t ' K , franco el porte . 

So será atendida ninguna reclamación que no se haga en caria franqueada. 

E L L I B R O D E ORO D E V E H E C I A . 

de su industria y comercio, es un hecho 

L ilimitado poder que en la 
edad media poseía la aristo­
cracia hereditaria en la repú­
blica de Venecia, cuja consi­
deración y esplendor solo eran 
debidos á los felices resultados 

seguramente admirable. También es difícil 
esplicar el porque, á pesar de las preocupa­
ciones de aquella ёроса, esta aristocracia mer­
cantil é industrial ha sido considerada por la 
nobleza feudal y guerrera de Europa como la 

mas ilustre y, por consiguiente, la mas ambi­
cionada. 

El oríjen del poder de los patricios de Venecia no 
se remonta, sin embargo, sino hasta el siglo X I I , pues 
en él fué cuando la nobleza obtuvo sobre la democra-
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eia veneciana la primera у lai vez la mas importante 
de sus victorias. 

Al fundar Padua á Venecia, la sometió á la auto­
ridad de tres cónsules, que conservaron el mando por 
espacio de treinta años. Hacia el de 453, cuando A ti­
la, derrotado por Meroveo, se refujió á la aterrada 
Italia, algunas colonias errantes acabaron de poblar á Rial­
to, plaza declarada de asilo por el senado paduano, 
y las demás islas de las lagunas que después han compues­
to las posesiones inmediatas de la república. Enviáron­
se entonces á dichas islas algunos tribunos, que se erijieron 
reyezuelos de cada una de ellas, gobernándolas hasta 697^ 
época en que el pueblo, cansado de su mezquina tiranía, 
amenazó derribar su poder. Los mismos tribunos recono­
cieron su incapacidad para cimando supremo: concertáronse 
doce de los principales, y con el consentimiento del 
papa y del emperador elijieron por jefe único de las 
lagunas á P. L . Anafesto; siendo este el primer du­
que ó dux que tuvo la república, la cual reconocia 
aun á la sazón la soberanía de Padua. Estos du­
ques, que tardaron poco en ser verdaderos reyes abso-̂  
lutos, asociaron al poder á sus parientes y los desig­
naron para sucesores suyos. 

Sin embargo, hacia los años de 1172 , la nobleza, 
que no gozaba fueros ni privilejios de ninguna espe­
cie, consiguió abolir la costumbre de que fuese nom­
brado el soberano por el sufrajio jeneral de todos los 
ciudadanos, y estableció un gran consejo, el que que­
dó encargado de elejir al dux. Este consejo se com­
ponía de 240 miembros, escojidos indistintamente entre 
los nobles, la clase media y los artesanos. Al mismo 
tiempo se crearon, á fm de limitar el poder ducal, do­
ce tribunos, los que estaban encargados de intervenir 
los actos del jefe del Estado, con facultad para oponer­
se á ellos si el bien de la patria así lo ecsijia. 

Esta medida, esta tentativa de los patricios no pu­
do llevarse á efecto sin que ocasionara graves desór-
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denes, pues el pueblo, que sentía quedarse poster.^ado, 
veia con indignación que la nobleza se creaba privile-
jios, y esta so vio en la ailirnativa, si no quería es­
ponerse á una retroacción casi iiievitable, de renunciar á lo 
que habia adquirido, ó de asegurarlo por medio de un 
golpe de autoridad. 

El gran consejo se resohió á terminar esta crisis. 
Parecióle P. Gradenigho el linico á quien se pudiese con­
fiar la fuerte de Venecia, y le entregó las riendas del 
Estado, nombrándole du\. Después, en 1299, se presen­
tó un proyecto de ley, en el que se proponía que se 
depositase todo el poder en manos de los que en aque­
lla época ejercían la majistratura ó la habían ejercido 
en los cuatro años precedentes, á íin do que todos los 
consejeros fuesen perpetuados en esta dignidad y que 
sus descendientes ocupasen sus plazas después de ellos 
por derecho de herencia. Este proyecto fué aprobado 
por el gran consejo y sancionado por el príncipe; de 
modo que el gobierno de Venecia empezó á ser pu­
ramente aristocrático desde entonces. El pueblo quedó 
delinitiramente escluido del derecho de ocupar los em­
pleos públicos y del de nombrar á los que los ocu­
pasen, y todos los funcionarios y dignatarios fueron 
elejídos de entre los nobles. 

El libro de oro, creado en esta época y destiaado á 
empadronar todos los patricios, dio á la nobleza un nue­
vo carácter, pues clasificándola por categorías, fijó la 
consideración que era debida á cada uno de sus miem­
bros, le imprimió el espíritu de corporación y formó 
de aquella falanje de cabal eros, entre loi cuales se conlaron 
muy en breve los reyes y príncipes mas poderosos del 
continente, la mas compacta y ambicionada de todas las 
aristocracias. 

El libro de oro dividía á la nobleza veneciana en cua­
tro órdenes diversos: 1.° las familias tribunicias; 2.* los 
nobles ó , descendientes de los que formaban parte del 
gran consejo en 1 2 9 7 ; З.** los q u e se habían enneble-
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rido durante las guerras con los turcos y los jenove-
ses; Y los principes y señores estranjeros conside­
rados como nobles venecianos. Estos cuatro órdenes se 
han subdividido en diversas clases. 

El primer órdeii que, como acabamos de decir, se 
componia de los nohili di case tribunicie^ descendientes 
de los tribunoís que gobernaron las lagunas antes de la 
institución de los duces, y principalmente de los doce 
que concurrieron á la elección de Anafesto por los años 
de 697. He aquí la lista de estas doce casas, llama­
das case vechie eletíorali: los Conlarini, los Moros i ni, 
los Badoeros, los Mtchieli, los Sacrndi, los Grade-
nirjhi, los Falieri, los Dandoli, los Mencini, los Tiepo-
li\ los Polani^ y los Barozzi, 

Daremos algunos detalles sobre los personajes mas 
celebres de estas familias. 

Los Coníarini cuentan ocho duces de su apellido.— 
En tiempo de Andrés Contarini, en 1 3 7 9 , la ecsisten-
cia de la república se vio amenazada por los jenove-
ses, á quienes gobernaba Pedro Doria: el Estado care­
cía de fondos, los víveres faltaban, el rey Luis de Hun­
gría sitiaba á Trovisa, la escuadra de Francisco de Car-
raro rodeaba la laguna, la armada del golfo se h a ­
llaba destruida, encontrándose las galeras restantes en 
Le^anle, y la ciudad de Chiozza, situada en el recin­
to de las lagunas, habia caído en poder de los jeno-
veses. El dux Andrés no se intimidó sin embargo: h i ­
zo que los mercaderes armasen treinta y cuatro galeras, 
se dio con ellas á la vela, y el 2 4 de junio de 1380 
regresó triunfante á Venecia, después de haber reco­
brado á Chiozza y hecho prisioneros al ejército y es­
cuadra de Jénova.—También ha habido un cardenal 
del mismo apellido, Gaspar Contarini, que fué enviado 
en calidad de legado a la dieta de líatisbona, destina­
da por Carlos V á la reconciliación de los protestan­
tes y de los católicos. Encargado Contarini de tan de­
licada misión, la desempeñó con habilidad; mas su con-
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diicta en esta ocasión fué algo ambigua. Ha estrilo va­
rias obras de importancia, aunque se resienten segu­
ramente de la filosofia de su época. 

Los Morosini, á quienes la república debe cuatro du-
ces y Hungria una reina, cuentan entre ellos un historia­
dor, llamado Andrés Morosini, que nació en 1558 y 
escribió la Historia de Venecia desde 1521 á 1615. Tam­
bién llevó este apellido uno de los mas célebres ca­
pitanes del siglo X V I I , llamado Francisco, entre cuyos 
hechos gloriosos el mas digno de admiración fué la de­
fensa de Candía, sitiada por los turcos desde 1667 á 
J669, sitio que ha sido comparado al de Troya. El gran vi­
sir Kuproli mandaba el ejército infiel, y Morosini re ­
tardó por espacio de veintiocho meses la rendición de 
la ciudad, obteniendo una honrosa capitulación al cabo 
de este tiempo, cuando ya los turcos habían perdido 
sobre doscientos mil hombres. La nata de los caba­
lleros de Francia é Italia acudió á servir bajo sus ór­
denes cu aquella heroica defensa. 

Los Badoeros descienden de los Participaccios,— 
Ànjel Participaccío organizó la resistencia que hizo V e -
necia á Pepino, rey de los lombardos é hijo de Car­
lo-Magno. Las naves de este príncipe se habían apode­
rado de algunas de las islas, y Ánjel las atrajo, sir­
viéndose de embarcaciones pequeñas, á ciertos parajes, 
en los que aquellas encallaron luego que bajó la ma­
rea. Nombrado dux en 806, estableció en Rialto el cen­
tro del gobierno, y reinó en paz diez y ocho años. 
En su reinado fué sustraído el cuerpo de san Marcos 
de la iglesia de Alejandría. Ánjel Participaccío ptiede 
ser considerado como uno de los tündadores de Vene­
cia, y su casa fué por largo tiempo la mas poderosa 
de la repiiblica. 

Los Michieii han dado tres duces.—Domingo Michieli 
tomó tanta parte en la conquista de Tiro en 1124, que 
Baduino I I concedió á los venecianos el tercio de la 
soberanía de aquella ciudad. 
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Los Sacrndi ó Candìeni son de íVimilia tan antigua, 
que traen su oríjen de uno de los siete cónsulos en-
>iados por Padua á construir á Venecia, Л esta casa 
le fué conferido el ducado del Archipiélago^ creado por 
Enrique, emperador de Constaníinopla, á principios de! 
siglo X Í I L 

Del apellido do Gradenigki ha tenido la república 
cuatro duces, contándose entre ellos el que promovió 
lii revolución de 1297, déla cual hemos hecho ya men­
ción en este artículo: demostró mucha íirmoza y gran^ 
de habilidad; pero fue aborrecido del pueblo. 

Entre los Falieri se halla Marino Faliero, dux de­
capitado en 1355 por el delito de conspiración contra 
la nobleza. Cuando pereció en el cadalso contaba sê ^ 
lenta y siete anos de edad. Los plebeyos, que no tenían 
olvidada la derrota que sufrieron en 1297, se habían 
unido á él, y el objeto de la conspiración era dego--
llar á lodos ios nobles. 

Los Dandoli, que descienden de los antiguos roma­
nos, cuentan en su familia cuatro duces y una hembra coro-
aadao—Enrique Dandolo ha hecho célebre su apellido por 
la parte que tomó en la cruzada, durante la cual se 
destruyó el imperio griego de Constaníinopla. Este anciano, 
que á ia sazón tenia ochenta y cinco aííos, se hallaba dotado 
de un valor personal casi increíble y de un talento supe­
rior. El fué quien determinó á los cruzados á apode^^ 
rarse (le Zara, á pesar de la protección concedida á 
dicha ciudad por el rey de Hungría, y á pesar de lo 
(jiio debían temer del papa, y él quien opinó el pri-» 
пкзго que debía derrocarse el imperio griego. Embarcado 
ea una galera, presidió en algyn modo el asalto, y fué 
iiidüdablemenle el alma de ía espedicion. Ahrman algu­
nos qu(í rehusó el imperio dado á Baduino, conde de 
Flandes: pero en cambio quiso que Venecia disfrutase 
una gran parte de los despojos del imperio de Oriente: las 
jslas del Archipiélago, varios puertos de las costas de 
Grecia y la mitad dcj Constaníinopla quedaron propio-
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A MÍIW.ÍDUÍ:. 

¿Por qué (le mí te alejas, sal divino, 
y el puro y despojado azuj del cielo 
se cubre de la noche con el velo 
que oculta hasta mañana tu camino? 
Globo hermoso^ de luz radiante y pura, 

dad do la república de San Marros, á lo que añadió 
Dandolo la isla de Candía, comprada en diez mil marcos de 
plata. Habiendo suírido la censura del papa por haber apar­
tado la cruzada de su objeto principal, la conquista de 
Jerusalen, so dignó recibir la absolución. 

Se pueden colocar en el mismo grado de las doce 
casas electorales, llamadas también los doce apóstoles, á 
cuatro familias designadas con el nombre de los cuatro ecan-
¡rlislas, d saber; ]os6!uíst¡7iian¡, los Ihagadíni, los Hembi y 
los Cornart.^Vn Benibo, cardenal, se distinguió como 
uro d(í los escritores italianos que ilustraron el siglo 
Wi,—Catalina, última reina de Chipre, pertenecía á la 
jarniJia (]ornaro^ y casó con Lusiñan, rey de dicha isla, 
( j i K í murió on 1473, Los venecianos la habían honrado con 

tííuJo de hija de San Marcos y, en consecuencia, 
se decíararoii sus herederos, por lo que, á fuer de ta­
itas y (le prot(í<1ores, hicieron sufrir tantos disgustos á aque­
lla desgraciada mujer, que se decidió á abdicar la co~ 
roíia on ellos en J489. Fué á acabar sus dias á Arene­
ría, dond(í conservó su título de reina y una corte en 
miniatura. 

Además de los apóstoles y los evanjelisias se encuen­
tran en la primera clase del libro de oro otras, varias 
casas tribunicias, como son los Delfini, los Quirini, los 
Ziani^ ote, 

|]n nuestro número siguiente nos ocuparemos de las 
otras tres clases de nobles, C. 
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¿por qué te alejas cuando yo me ausento? 
La flor mañana, embalsamando el viento, 
romperá de su broche la clausura, 
y } o mañana ;ó sol! al bendecirte, 
cuando dores de Cádiz las almenas, 
ofrecerte podré solo mis penas, 
llorando cual hoy lloro al despedirte. 

^jAy, que la noche llegó! Y el horrísono estallido 
¿Por qué se ajita la mente, de los vientos que compiten, 
y al huir el sol luciente y que los montes repiten 
de mi patria he de partir? perdido en la inmensidad , 
Y al ruido de las oías, será consuelo á mi pena; 
y al oir el huracán y al nacer el nuevo dia 
tendré que calmar mi afán ya no of veré, madre mia.... 
y mis penas adormir. ¡Tan solo podré llorar! 

¿Por qué esta noche en la bóveda del cielo 
ni una estrella distingo que dé luz, 
y al ausentarme de mi patrio suelo 
mas lóbrego y mas denso es su capuz? 

¿Por qué la nave, que lijera aguarda 
para partir tan solo una soñal, 
su rápida salida no retarda, 
montes rompiendo de límpido cristal? 

Un leve esquife bajo el alto muro 
para partir espera ya una voz; 
mas al pisar su borde, mal seguro, 
deja, mi madre, que te diga ¡adiós! 

Adiós, mi madre, sí .—Ya tus caricias 
ahora lejos de tí no gozaré, 
ni en tu seno, apurando mil delicias, 
ios juegos de mi infancia soilaré. 

Partió el esquife veloz, levemente en su costado, 
destruyendo mi esperanza ese mar alborotado 
Ya con sus remos alcanza con violencia le hace hundir. 
la nave que va á salir; — 
y al tropezar con la quilla Pero á merced de otra ola 
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á los cielos se elevó, c i » medio la noche umbría 
y al hundirse me arrojó, pude á mis solas llorar. 
para volverse á elevar, 
y dentro allí de la nave, 
dó confusión solo habia, 

Cerrarse siento mis párpados al sueno 
y al descanso fugaz 61 me convida 
Cedo á su halago... sí... ¡O cuan risueñol... 
Л soñar voy con vos, madre querida. 

JOSÉ SÁNCHEZ A L D A R R A N . 

COMO ESTE H A Y MUCHOS. 

Estamos en un cuartito muy cuco; es decir, tan oscuro c o ­
mo la tal palabra y mas alio aun que lo suele estar el ave que 
se llama así. El interior de este cuarto está ocupado por una 
silla, cujo asiento se halla formado de orillos de paño, siendo 
cada uno de sus palos de color y de dimensiones dislintas; una 
cama, compuesta de un ex-colchon, una almohada rellena de pa­
peles, y un cobertor, CUYOS adornos consisten en caprichosos ca­
lados hechos por la incansable mano del tiempo, y una mesila, 
sobre la cual se ven varios botes de pomadas y aceites de olor, 
un jarro sin asa, medio lleno de agua, y el cuello de una bote­
lla, suplente de palmatoria, en el que hay embutido un cabo de 
vela de sebo. El tragaluz, que le sirve de ventana, y cuyos vidros 
son de las fábricas de Álcoxj, no permiten ver las colgaduras que ador­
nan el aposento; pero podemos asegurar que se han tejido allí 
mismo por manos invisibles. Los cuadros son copia de ios mas 
c61ebres pintores y trabajados al fresco por el dueño de la vivienda. 

El que ocupa tan lujosa habitación es don César Lean y Dan^ 
dy, modelo de los almivarados elegantes. Yaga hace un mes por 
las calles de esta ciudad: nadie le conoce, ni se sabe de donde 
viene ni en que se ejercita; pero sus linos modales, su aire dis­
tinguido y cualidades físicas hacen creer que se ha mecido en­
tre riquísimos encajes. De fijo debe pertenecer á la alta clase de 
Ja sociedad un hombre c o m o don Cesar. 

Es la una del dia y aun se halla en su magnífica cama, porque la 
noche anterior estuvo ocupado en un grave negocio e! porve­
nir de aquel dia; pero ya se despiertíi, se incorpora, y alargan­
do la mano á la.... . pared de cabecera, descuelga de un claVo uii 
precioso reló-cilindro y se admira de haber dormido láiito. Tenia 
una cita á las doce con uii amigo suyo, y hubiera sido chasco 
que le fuera á buscar á su ca^a. Habría descubierto..... Fortuna 
que si nadie sabe de que vive, lampóco han sabido donde habita. 

jíslo lo pensaba al despertarse, así como que era necesario 
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al momento vestirse.— Y esta palabra la usaba con mucha propie­
dad, porque se hallaba como Adán, en el estado de la inocencia, aun­
que, como esto sucedía en el mes de enero, no necesitaba mas abrigo. 

Se cubrió el pecho con un camísolin de figura y tamaño igual 
al de los pelos blancos del nuevo uniforme de los carabineros, se 
metió unas botas charoladas y un finísimo p;mtalon, se ocupó do su 
peinado con minuciosidad, se arregló la corbata, tomando medida á 
ambos lados con los dedos por falta de espejo, y, por último, 
con su buen alfiler, gran reló, guantes y sombrero á la dernière 
quedó convertido en el verdadero don César. Su estatura es mas 
que mediana, su cuerpo torneado, y llama particularmente la aten­
ción la esbeltez de su cintura, lo que sin duda conocia, y para 
no oscurecer esta belleza se habia despojado de los inútiles lienzos 
interiores que jeneralmente se usan. Esto, unido á un poco de 
sentimentalismo, que se descubre en sus rasgados y lánguidos ojos, 
su bigotito y la triste sonrisa que vaga continuamente por sus la­
bios, le granjean la simpatía de todos, y en particular de las da­
mas, entre las que se susurra que viaja para curarse de una pa­
sión desgraciada.—¡Y cuántas quisieran ofrecerse para específico!—Bas­
ta que un hombre sea despreciado por una, para que todas le quieran. 

La cita de doa César era con el objeto de jugar una par­
tida de ecarte como distracción á sus penag, y para ir aquella no­
che á un baile. Comió don César con su amigo, por no ir has­
ta su morada; le ganó algunos doblones en el entre te nimienío, y imi-
tos se dirijieron á la casa en que se daba el baile. 

Qué magnificencia! ¡qué lujo! Aquello es un paraíso! El sue­
lo y paredes están cubiertos de barras de oro y plata, que pr i ­
mero se convirtieron en monedas y despues se han transforma­
do en alfombras y tapices. Vense aquí candelabros en que arde 
la sangre de millones de abejas, y se ve también el producto de al­
gunos criminales convertido en espejos, que echan en cara á los 
circunstantes sus defectos. Y después ¡cuánta bella adornada con 
lo mas caprichoso que puede inventar el coquetismol Cuánta far­
sa! ¡cuántas contorsiones estudiadas! Nunca acabaría si hubiese de 
enumerar las circunstancias que se hacinan en tales reuniones pa­
ra ecsaltar la imajinacion, y nos espera don César. 

Su entrada en el salon fué teatral. Todas las miradas se 
fijaron en él: las de los hombres, con admiración y en­
vicia; las de las bellas, pidiendo una ojeada. Pero nuestro hé­
roe era indiferente á todo, y con su acostumbrada é interesante 
melancolia se sentó en un rincón, después de haber 'respondido 
eon laconismo, aunque con amabilidad, á algunos osaílos que 
se atrevieron á dirijir la palabra al príncipe de la moda. 

Entretaoto empezaron los cuchipheo^. 
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—Qué elegante I Ah! no te pareces á él, dijo una joven de 
ojos negros á su hasta entonces amado, que se hallaba junto á ella. 

-—Ese es un insulto, señorita, replicó el amante, y me dará 
V . satisfacción de él regalándome esa llor que tiene V . en el 
pocho, abatida por la humillante comparación que |is>dria hacerse entre 
ella y V . , añadió riéndose, aunque le dirijió una rencorosa ojeadaá Leon. 

—Qué serio es el señor mio! esclamaba una, que fué joven en el rei­
nado de Carlos 4 .° , picada porque no habia parado la atención en ella. 

— M e parece que le he visto en otra parlé y no recuerdo 
donde, decia allí inmediato un hispano-galo; esto es, un paisa­
no nuestro, recien venido de Francia, que afectaba algunas veces ha­
ber olvidado el español, lo que, según muchos, daba infinita gra­
cia á su pronunciación. 

—Es un grande, replicó uno, á lo menos así lo cuentan. 
-—Dejadlo que recuerde quien es, añadió el joven humilla­

do por su dama, que deseaba encontrar una ocasión para rebajar al­
gún tanto á don César. 

— A h ! ¡ya sé! esclamó el afrancesado. Es hombre de historia. En 
Madrid se llamaba don Juan Lopez Chinchilla, y era capitan; aquí 
parece que es un príncipe disfrazado..... Ja! jal ja! Pues, ami­
gos, ese, á quien tanto veneráis, no es en todas partes mas que 
un Ciiballero de industria, y bien poco favorecido de la fortuna. 
En Madrid le molieron á palos, en Sevilla le hirieron, y s iem­
pre le quitan lo que él antes escamotea: así es que nunca medra. 

Al instante se estendió la noticia de la profesión de Dandy, y 
aunque algunos no lo creyeron, la mayor parte no lo dudaron, por-
(jue necesitaban hacerlo así para saciar su anterior envidia. Esto su­
cede en lo jeneral. 

Qué humillación para don César! Empezaron las palabras equí­
vocas, las sonrisas irónicas, y el joven de la llor llegó hasta el 
estremo de insultarle, consiguiendo que le desafiara. 

Pero como desafiado, tenia derecho á elejir armas, sitio eccete­
ra, y por una estraña casualidad quiso, por si, ya escarmentado en 
Sevilla su contrario, iba ahora prevenido, que el duelo se efec­
tuase en mangas de camisa, á pecho descubierto y en el acto. 

Qué apuro! N o le daba cuidado á Leon batirse con un meque­
trefe, aunque no era muy valiente; ¡pero en mangas de camisa!!! 

i ) . César desapareció, y no se ha vuelto ásaberdeél. 
E L POBRE DIABLO. 

Á L A J U Ñ A S D ' U N E N D Ü S T R I O S O , 
SONETO. 

Son tuj uñas» querio quiribó, 
mas largas que cousensia é mercaé, 

Biblioteca Nacional de España



и 
roaj afilas qu'cr sable é san Migué, 
maj a g u a s que las penas del araó. 
Abío borsino, ropero, ni reló, 
ni capa que se libre é su poé? 
Y si juj^aj ar solo ú ar cuné, 
¿quien s'escapa d*eyas, di, chavó? 
¡Felis er que posea ese tesoro! 
; Y an dices qu eres probe, chinorri! 
¿Pus no ganas con ellas ló el oro 
que gastas con amigos y gachí? 
¿Entonces que mas quiés? ¿Ilefunfunas? 
¡Cuanto] ombres quisiéan tené luj unas! 

E L TÍO CREPÚSCULO. 

E P i G R A M A . 
Por las costas de un p roceso A l oir la a lgarabía 

á an procurador renia un empleado de hacienda, 
un escr ibano, y decia: q u e pasaba por a l l í , 
« ¡ S ó ladrón! ¿á mi con eso? se acercó y les d i j o : « a q u í , 
¿ robarme? ¡chasco seria!!1» en t r e hermanos , no hay c o n t i e n d a . » 

> © ® ^ ^ : ^ ^ ^ ^ Ф Э < SIMEONCITO B A U C I A . N A G A . 

C R Ó N I C A T E A T R A L . 
M u c h a animación ofreció el teatro en la quincena anter ior ; pe ro en 1л i ) r c -

sente han escaseado las novedades , porque solo pueden llamarse tales los d(»s 
conc ie r tos de vioÜn dados por el niño catalán don A n d r é s F o r t u n y , de edad 
de ocho años, y la representación de E l r e y y e l a v e n t u r e r o , drama en 
4 actos, t raducido del fraacés po r don I s ido ro J i l , y no ori j inal del m i s m o , c o ­
m o le anunció la empresa . 

E l niño F o r t u n y es un a sombro , un po r fen to : es necesario ve r l e para 
creer lo que hace . Impos ib le parece que en tan corta edad se pueda ejecutar г.»п 
la perfección y maestria que él emplea en un ins t rumento , de suyo tan dif íc i l 
como e l v io l i n . E l duo de la Ш о п п а nos de le i tó , nos hech i zó . . . ¡ qué du lzura! 
¡qué bri l lantez! ¡qué espresion en el canto! ¡qué afinación! ¡qué segur idad en la 
mano del a rco! D i remos de paso que el señor B o r r e g o q u e , como d i rec to r de 
la orquesta , le hizo el duo , nos de jó bastante c o m p l a c i d o s . P e r o en lo q u e , 
sobre t odo , l l amó naas nuestra a tención, fué en las var iaciones sobre nn tema del 
maes t ro Carrafa, en c u y o p r imer айщхо dio (al espresion, tal sent ido á las n o ­
tas, que nos estasiò: aquel m o d o de espresar ni se enseña, ni se puede a p r e n ­
de r , es solamente dictado por e l j e n i o mùsico con que p l u g o á la P r o v i d e n ­
cia dotar al asombroso n i ñ o . — N o s parece escusado manifestar que p rodu jo p r o ­
fundo efec to en los espectadores y que las muchas y entusiastas salvas de aplau­
sos con que fué saludado deb ie ron probárse lo a s í . — A p r o v e c h a m o s esta ocasión 
para aconsejar al señor Fo r tuny padre q u e n o permi ta á su hijo ese bai le , esas 
cabr io las , q u e conv ie r t en en sal t imbanquis al q u e ahora es ya una notabi l idad, 
y que l legará á ser un artista eminen te , un Pagan in i español . 

£ 1 r e y y e l a v e n t u r e r o es un dramon tan l a r g o c o m o m a l o . Sin 
e m b a r g o , t iene en el acto cuar to dos escenas de a lgún e fec to , y merced á ellas 
r e c i b i ó á su conclus ion algunas palmadas de la escasa concur renc ia . La e j e c u -
c i o n fué como el d rama. C . 
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N o m . 3. 

EL RUBÍ. 
Di: LlTi:i\ATlJllA, CIENCIAS, ARTES Y TEATUOS, 

i'^lo píM-iótlifo se publica los dias Í5 V SO de catla mes. ,, , , 
l-a Vinl,u'i;iozi se h a i U csUbiccida en la Co.Misio.N JIÍ.NÍÍUAL DK nuRKiu . i . Calle de Oranada. 

*'''pKl<:ao*S DE SllSCUIClO.N. E i i e s la ciudad, t re*» r c a l e ? * al me.**; p»'ro no so admiten sus-
cii.-ioius por mctí<»s de un ir imesUe. l ia las demás pohlaciuiu-á, d o c e i*e» lea í p o r tvtíM 
uieAi' .M, franco el por te . 

No «¡era atendida ninguna reclamación que no se haga cu carta franqueada. 

E L L I B R O D E O R O D E V E N E C I A . — ^ 
(SEGUNDO ARTÍCULO.) 

A dimos en nuestro núme­
ro anterior algunos detalles 
respectivos á las principales 

Ŝ * casas nobles colocadas en la 
primera de las cuatro cla­
ses de que se compone la 

nobleza de Venecia, y vamos ahora á ocu­
parnos de las otras tres. 
La segunda clase comprende las familias 

que empezaron á ser inscritas en el libro de 
oro cuando P. Gradenigho î efundió la aris­
tocracia. Esta nobleza es muy numerosa, \ 

entre ella figuran los Ilalfi^ los Balbi, los Bar­
bi, cuyo apellido era el del papa Paulo I I ; los Bur­
ear/, etc. 

También se encuentran en esta clase los Corrari, Jos 

Biblioteca Nacional de España



2fi 

Donad, los Erizzí, los Foscari, familia á la cual per-
íeneria el dii\, cuyo infortunio ha sido cantado por By-
ron: los Fosrririiii, los LoredanL la casa de Mocenigo, 
una de las mas ilustres do la república, y la cual cuen­
ta de su apellido siete príncipes de San Marcos; los 
BosHf, en algún tiempo soberanos de Parma; los Valíe^ 
г/, los y en ieri, etc. 

La tercera clase se compone de las familias que en 
la época de las guerras de Venecia contra ios turcos y en las 
({ue sostuvo contra los jenoveses compraron la nobleza 
suministrando sumas considerables para atender á los gas«-
tos de los armamentos ó para sacar al Estado de sus 
apuros rentíslicos. La mayor parle de estas casas deben 
su oríjen á mercaderes y artesanos do \'enecia^ ó á 
nobles de Pádua y de otras ciudades de Italia, 

1л1 una crónica manuscrita del tiempo de la guer--
ra de Jénova, que contiene la lista de los que fueron crea­
dos nobles en aquella ocasión, se prueba que las dos 
terceras partes de las casas venecianas que hoy pre­
tenden descender de reyes ó do los tiempos fabulosos 
traen su oríjen de individuos pertenecientes al villimo gra­
do de la clase media, y aun del pueblo. Marcos Ci­
cogna, boticario (im Cicogna, olejido dux en 1585, hi­
zo construir el puente de Rialto); Nani de San M í í u -

ricio, vendedor de queso; Pedro Pencino, sastre; Rafael 
Barisan, vendedor de pescado; Juan Negro, mercero; A n -
íoiiio IJarduin, tabernero; Garzoni, mercero, etc. ele. 
Casi todas estas familias se han hecho célebres y se co­
locaron en el patriciado, así como los Condobnieri, que 
descienden de un mercader y que pueden jactarse de que 
imo de este apellido, Eujenio i V , ocupó la silla de san 
Pedro. 

Estos tres órdenes formaban la nobleza subdita de 
la repiiblica, put3s la cuarta clase se componia de miem­
bros estranjeros. Entre las tres categorias de patricios 
y el pueblo de Venecia ecsistia una clase intermedia, 
que eran los ciudadanos^ los cuales se dividian en ciu-
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dcidanos de nacimienfo, descendientes de las familias qué 
tenian el derecho de elejir al dux en 1297, y duda--' 
danos de segundo orden, que obtenían este título por su 
mérito ó por que le compraban con dinero. Todos los 
que eran caballeros fuera de Venecia, aunque residiesen 
en cualquiera de los dominios de la república, lleva^ 
ban el notnbre de nobles de tierra firme, salvo algunos, 
que pertenecían á familias agregadas á la tercera clase. 

Los estranjeros que, como ya hemos manifestado, 
componían el cuarto orden, se subdividian en dos cla-̂  
ses: a(]Helios á quienes la república habia concedido el 
ííluío de nobles venecianos como prueba de la consi­
deración que les merecian por sus \irtudes ó por su 
]>oder, y los que habían obtenido este honor por ser--
\ icios prestados á San Marcos, ya como jenerales de 
sus ejércitos 6 almirantes de sus escuadras^ ó ya como 
embajadores suyos en las cortes estranjeras. 

La casa de Borbon pertenecía á la primera clase. 
Mticho dudamos que Enrique 111 de Francia haya sido 
inscrito en el libro de oro, á pesar de que algunos lo 
han aíirniado; pero creemos que solo á Enrique 4.^ le 
fué concedido este favor, el cual le solicitó para sí y 
sus descendientes, á lin de demostrar ostensiblemente lo 
obligado que estaba á \'enecia por haber sido la pri~ 
mera nación que le reconoció como rey lejítimo. De cual­
quier modo que sea> la fanúlia de los Borbones permaneció 
inscrita hasta el año de 1796, época en que el Sena­
do, estrechado por el Directorio, intimó á Luis X V I l í , 
á quien precedentemente habia concedido la protección 
de su territorio, que saliese de los estados venecianos. 
Este príncipe, antes de conformarse con el mandato, re-
clamó !a armadura que Enrique de Navarra habia re­
galado á la república, y haciendo que se le abriese el 
libro de oro, borró de él por su propia mano el nom­
bre j las armas de los Borbones. Las otras casas de 
este orden que han sido inscritas, son: la de Saboya, 
en la persona de Amadeo \ , que en 1314 hizo le-

Biblioteca Nacional de España

file:///irtudes


2 8 ^ 

vantar á los I t ircos el siüo de Rodas; la de Lorena en 
J480, por Renato, nielo del duque de Anjou; los Lu-
siñancs, casa real de Chipre; los Lujemhurgos, condes de 
San Poi, y los Brunswick; y además las siguientes, que 
son todas fíimilias ])apales: los Cibo-Malaspina, los De­
lla Bove re.^ los Mcdicis, los Farnesios, los Dei Moni!, 
los Borromeo^, los Aldohrandini, los Borcjlieses, los Clii-
(¡i, los Bospigliosi \ los Od escalchi, etc., lodos sobri­
nos ó parientes de papas que reinaban en la epoca de su 
agregación. 

Entre los nobles estranjeros por mérito se hallan los 
condes hresanos Avogadri, los Sacorgnans, que pusie-
roíi ai Tiiu! bajo la dominación de Venecia; los Benzoni^ 
deudos de todas las mas principales y poderosas casas de Ita­
lia; los Bcnliroíjiiy los Colonnas, célebres príncipes ro­
manos; los d'Esle, duques de Modena; los Gonzagas, 
los jilalalcslas, los Orsini, príncipes romanos; los Sfor-
zas, duques de Milan; los Ji>yeuses, en la persona del 
duíjue de este nombre, cuilado de la esposa de Enrique 
\W. los Bicheiieu, por el cardenalr-dcque, que hizo que 
el eml)ajador de Francia en A'enecia le alcanzase este 
honor; el caidenal JtJazarino, á quien la repíiblica se lo 
otorgó en la época de su desgracia, etc., etc. 

Estos apuntes, aunque incomj)letos sin duda alguna, 
presentan no obstante una lista de apellidos históricos, 
que basta para justificar la celebridad y la preponderan-
cía del libro de oro de Venecia sobre los de las demás reptil 
blicas italianas de la misma época. Sin embargo, Jénova, 
eterna rival de san Marcos en poder y en magnificencia, ha­
bia inscrito en las pajinas del suyo nombres que á nin­
gunos ceden por lo ilustres, como son: los Dorias, los 
Fregosas, los Adornos, los Fíeseos, los Spínolas, etc. Va­
rios estranjeros célebres perteneciaa á la nobleza jeno-
vesa, y en J 7 i 8 el mariscal duque de Richelieu y sus 
descendientes fueron declarados por el senado nobles de 
Jénova, en recompensa á los servicios que aquel pres­
tó á la repiiblica contra los austríacos. E n 1 7 9 7 , cuando 
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¿Oué nos importa á nosotros 
lio este mundo valadi 
las menlitlas iJusiones, 
la pompa vana y pueril? 
Amor! e | amor tan solo 
embellece pl pcsjstir...., 

Ainómonos, niña bella, 
amérnonos siempre, sí; 
por que solo el amor brinda 
un risueño porvenir.. . . . 
¿Xó oyes allá en la espesura 
del pintado colorin 
las amorosas cadencias, 
que roba el viento sutil? 
Kn la callada mañana 
prorrumpe en suspiros mil, 
que la brisa, agradecida, 
lleva en sus ajas jentil. 
Pues bien, do amor son l^s quejas 
de la avecilla infeliz. 

¿No has vi$toel niansoarroyuclo^ 
que en el risueño pensil 
se desliza murmurando 
cabe el frondoso jazmin, 
lamiendo traidoramenle 
su descarnada raijí? 

Pues bien, el manso arroyiielo 
con ardicule frenesí 
ama de la bella ílor 
el nacarado matiz; 
y la ílor, a^rradecida, 
hacia él dobla la cerviz, 
regalándole el aroma 
SMS pptajos al abrir. 

¿No has visto ese sol ardiente, 
que desde el alio zenit 
derrama copiosa lluvia 
de diamantes y rubís 
sobre las ondas rizadas 
de ese piélago sin íin, 
dibujando, caprichoso, 
en su tenue espejo mil 
veredas de limpio oro 
con zonas de carmesí? 
Pues ese sol ama al шаг 
con e) mismo ardor fébrit 
que el ¿rabe del desierto 
adpra á la bella hurí; 
y la mar, agradecida, 
íícshala bruma íutil, 
que perdiéndose en la atmósfera, 
tprna á descender por fin 
deshecha enhebras de plata. 

Bonaparle destruyó el antiguo gobierno de Jénova, fué que­
mado su libro de oro. También ecsistian rejistros don­
de se empadronaban los palricios en Florencia, Luca, 
Milán e tc ; y la historia de la familia de los Bonapartes nos 
dice íjiie esta casa se hallaba inscrita entre los nobles 
{lerenlinos y en el libro de oro de Bolonia, C. 
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raas brauida que el marfil. 

¿ Y no has visto, niña hermosa, 
en las mañanas de abril 
de la arrebolada aurora 
los celajes de zafir, 
que al rojo balcón de Oriente 
sirven de bello tapiz, 
y las perlas con que riega 
el esmaltado jardín, 
que mas que perlas semejan 
al llanto de un scrafin? 

¿No es verdad, querida mía, 
que de uno al otro confin 
la naturaleza toda 
amores respira, di? 

T o d o , e s a m o r n i ñ i , t o d o : 

e l c a n t o d i ' l c o l o r í n , 

la f r e s c u r a d e l a r r o y o , 

d e l;iS l l o r e s al m ; j t i z , 

la l o v e b r u m a d e l í n a r , 

d e l so l l o s r o j o s r u b i s , 

l o s c e l a j e s d e la a u r o r a 

y las p e r l a s d e l p e n s i l . 

T o d o e s a m o r , ni fifí, t o d o , 

d o ! u n o al o t r o c o n f i n 

Y p u e s q u e a m o r e s la v i d a , 

y la v i d a e s e c s i s l i r , 

a m é m o n o s , nif ia b e l l a , 

a m é i u o i i o s s i e m p r e , s í , 

s o ñ a n d o y o e n t u h e r m o s u r a , 

l u s i e m p r e p e n s a n d o e n m í . 

E L n o CREPÚSCULO. 

EL R A M I L L E T E DE A Z A H A R . 

Tengo yo una tia condesa, mujer de talento, amable é ¡nduljcntc, 
por lo que, á pesar de que ya dejó atrás los cincuenta hace algunos 
años, me agrada su sociedad y paso en su casa una ó dos horas 
todas las noches. Le gustan las llores con delirio, y por esta razón suc­
io algunas veces llevarle ramilletes de las mas jirecíosas que pue­
do adquirir. 

liará unos dos años que la encontré una noche jugando al tresillo 
con un antiguo amigo suyo y un caballero anciano, á quien aquel aca­
baba de presentarle. Este anciano, á quien conocía yo del café, hacia un 
año que había venido á esta ciudad á tomar posesión de los bienes que 
acababa de heredar del marqués de Campo-Largo, parienlesuyo lejano, 
que murió sin dejar hijos, por cuya razón heredó tamhien el título. 

Saludé en silencio, para no interrumpir el juego, y luego que 
este concluyó, le ofrecí á mi tia un ramo de azahar que le llevaba. 

—Gracias, sobrino, gracias, me dijo. Qué hermoso ramo! ;qué 
grato perfume ecshalal Oh! te agradezco mucho tu regalo. 

El marqués se quedó pensativo luego que vio las flores, y yo le mi­
raba con admiración, sin poder acertar porque mi ramo había pro­
ducido en él aquel efecto; pero mi tia empezó á poco á hablar 
de otra cosa, y yo juzgué haberme engañado. 

—¿Creerán Vds. que ese ramo me ha recordado los años de 
mi juventud? nos preguntó el marqués, pasados algunos minutos. 
Me ha traído á la memoria á una mujer que amé mucho, y que 
hoy dia, si vive, tendrá ya cerca de sesenta años. Quiero con-

Biblioteca Nacional de España



lar á Vds. esta historia, que hi influido mucho en mi vida, y cu-
} 0 recuerdo, aun en la actualidad, cuando ya mi sangre no con­
serva mas calor que el que puramente necesito para vivir y j u ­
gar el tresillo, me conmueve todavia de un modo estraordinario. 

Dijíinosle al marqués que tendríamos el mayor placer en escu­
charle, y él empezó de esta manera: 

—Veinte años tenia yo, y de esto habrá poco mas de cua­
renta, cuando salí del colcjio francés en que me eduqué y regresé 
á Madrid, donde me reuní con mi padre. E^te, después de haber 
pesado m.iduramente, consultándome y sin consultarme, la carrera que 
Л О debi.» seguir, me anunció una mañana que habia conseguido del mi ­
nistro de la Guerra le llrmase mi despacho deteniente en el rejimionto 
de dragones del rey, que á la sazón se hallaba de guarnición en Zarago­
za, V qtie, porcon^iguiente, me dispusiese á pirtir denlro de tres dias. 

Disgustóme y no poco la n o l i c i c i , por varias razones; primero, 
pofíjue la carrera militar no era de mi agrado; pero esto poco impor-
lab.i, puesto que un brillante uniforme, algunas frases ambiciosas 
y un poco de música me hubieran fácilmente convertido en un 
Aquiles ó en un César. 3Ias estaba enamorado; y por nada de este 
mundo me hubiera atrevido á m mifestárselo á mi padre, porque 
su única respuesta á esta coníiauza hubiera sido mandarme salir 
de Madrid aíjuel mismo dia. 

Sin embargo, tenia yo un lio, y un tio como hay pocos en el mun­
do. Era mi hombre que tendría entonces la edad que yo tengo en 
el dia; pero amaba á los jóvenes y sabía comprenderles. Tanta 
bondad encerraba su corazón, que solo se creia feliz cuando vei¿i 
dichosos á los que le rodeaban, y era coulidente y protector de 
todos los amoríos. 

Fui á buscarle, y le dije: 
— T í o , soy muy desgraciado. 
—Apuesto mil reales á que no es verdad, шс contestó. 
— A h , lio! perdería V . , perdería V . seguramente. 
—Si pierdo, pagaré, lo que sin duda alguna te serviría de con­

suelo. 
— N o , tio, no: lo que yo necesito пэ es dinero. 
—l*ues qué es? 
— M i padre acaba de anunciarme que soy teniente de drago­

nes del rey. 
— Y a eso le llamas desgracia? ¿vestir un uniforme tan hono­

rífico y servir en un cuerpo tan brillante? 

—Es que yo no quiero ser militar. 

—Como es eso? Pues qué eres cobarde? 
— N o lo sé todavia, tio; pero si cualquiera otro que V. me h i ­

ciese esa pregunta 
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—Bueno, bueno, Cid Campeador...., Pero dimo porque no 
quieres ser militar. 

—Porque deseo casar le . 
—Tal ta! tal ta! 
— N o hay ta, ta, que valga, l io . Estoy enamorado. 
— Y es esa la desgracia, ingrato? También yo quisiera estarlo 

Vamos, ¿y cuál es la bella qué híj inilamado lu corazón? 
— A b , lió! es un ánjel. 
— Y a sé yo que á tu edad todas las que amamos son ánjelcs; 

pero mas adelante preferirás á las mujeres, Mas, en fm, ¿á qué nom­
bre humano responde esc ánjel? 

—Se llama Luisa. 
— N o es eso lo que yo pregunto, Luisa os un bonito nombre sin 

duda alguna; pero nada me dice, puesto que lo que yo necesito 
saber es á que familia pertepcce. 

— r P u e s bien, l io, se llama Luisa Saudoval. 
—Ola! pijes me gusta mucho ti^ ánjel. Es upa morena con un 

par de ojos negrps, que no eslfafio le h.iyan vuellq la chaveta. 
—Pues ?i la hubiese Y . tratado, tiol ¡si supiese V . que 

alma tiene tan hermosa! 
—La he tratado, señorito, la be tratado. Y vamos á ver: ¿te 

corresponde ella? 
—TÍO , no lo sé. 
— Como! ¿no lo sabes, sobrino ifidigno de mí? ¿Con qué te harr 

lias todo el dia metido en la casa, y no sabes si eres amado? 
—Oh! e3 que ella tampoco sabe que yo la amo, tío. 
T—Te engañas en eso, sobrino: estoy seguro de que |o $abia 

un cuarlo de hora antes que lu mismo. 
—Sea lo que quiera, lo cierto es que voy á matarme sino 

consigo casarme con ella. 
—Pues me atrevería á aportar ciento contra uno á que tu pa­

dre no lo consiente, porque mi hermano os mucho mas rico que 
el padre de Luisita. 

—Bien: en ese caso ya sé lo que me queda que hacer. 
—Dejémonos de necedades, y escúchame, 
— L e escucho á Y . , l io . 
—En primer lugar, no puedes casarle á los yeinle a ñ o s . 

— Y porqué, tío? 
—Porque yo no quiero, y sin miii^tercestpn no liará e§e matrimonio. 
—Oh, qiierido t ío! . . . 
—Sí la muchacha te ama, si IQ promete esperar trc$ años 
—Tres años, lio? 
— N o repliques, ó aumento uno mas. Si te prQmele es­

perarle (res años, irás al rejimicnlo. 
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— Л Ь ! 
— l * e r o n o á Z a r a g o z a , p u o s l o q a c y o c o n s e g u i r é q u e s i r v a s e n 

Г.Г.0 í!e l o s q u e se c n r u o n l r a n d e g u a r n i c i ó n e n M a d r i d . 
— í i r a c i a s , l i o , m i l g r a c i a s . P e r o e o i n o l i e d e s a b e r s i m e a m a ? 
— O i i é c ó m o has d e s a b e r l o ? V o t o v a ! . . . P r e g ú n t a s e l o . 
—-. lamas m o a t r e v e r é . 
— ^ P u c s e n t o n c e s o b e d e c e á t u p a d r e , y l á r g a t e . 
— I V r o , l i o , V d , n o s a b e hasta q u e p u n ! o m e i n t i m i d a L u i ­

sa: t i í ' i i v o c e s he q u e r i d o m a n i C e s l a r l c q u e la a m a b a , c i e n v e c e s m e 
l i e e c í i a d o en с л г а nú t i i n i í l c z , c i e n d i s c u r s o s h e a p r e n d i d o d e 

í i^ í ' íüoi ¡a , c i e n c a r i a s b e t e n i d o e s c r i t a s ; [ ) е г о s i e m p r e , e n e l m o -
n i t ' i i í o d e l i . . b l a r , se m e fian a t r a v e s a d o las p a l a b r a s e n la g a r g a n t a y 

i iü h e j [ ) o d i d o p r o n u m i a r b i s , ó al i r á e n t r e g a r las c a r t a s s e m e ha 

l i g u r a d o ( j u e s o l o c o n l e n i a n n e c e d a d e s , y las h e h e c h o m i l p e d a z o s , 

— P u e s e s p r e c i s o q u e l e d e c i d a s , h i j o m i ó , p o r q u e tu p a d r e 

n o t e l o ha d i c h o t o d o . S i q u i e r e q u e v a y a s á Z a r a g o z a e s p o r ­

q u e e l c o r o n e l rlíd r e j i m i t ^ n t o d e d r a g o n e s , g r a n d e a m i g o s u y o y 

h o m b r e cas i m i l l o n a r i o , t i e n e u n a b i j a , y es ta h i ja la g u a r d a n 

li N o m e i n t e r r u m p a s , p u e s y a sé q u e e l q u e a m a n u n c a 

e n c u e n t r a o b s t á c u l o s para u n i r s e al o b j e t o d e su a m o r . P e r o , e n 

í i n , l o p r i m e r o d e l o n o e s s a b e r s i t e c o r r e s p o n d e , y a h o r a j u s -

t a m e i U e se p r é s e n l a una o c a s i ó n , q u e n o p u e d e s e r m a s p r o p i c i a . 

l i a s d e s a b e r , s o b i i n o m í o , q u e t r a t a n d e c a s a r á L u i s a ¿ Q u é 

e s e s o ? ¿ l e p o n e s p á l i d o ? ¿ q u i s i e r a s c o r r e r á a t r a ^ e s a r c o n una e s p a d a 

e l p e c h o d e tu r i v a l ? M e j o r l u c r a q u e g u a r d a s e s u n p o c o d e e s e 

v a l o r pa ra d e c l a r a r í u p a s i ó n á la q u e a m a s S í , q u i e r e n c a ­

s a r l a , y si lu e r e s m a s r i c o q u e e l l a , e l q u e t r a t an d e d a r l e p o r 

* s p o s o e s nn t i t u l o d e ( ' a s l i l l a y m a s r i c o q u e t u , y a d e m á s p a r a 

l o s p a d r e s t i e n e la v e n t a j a d e q u e e s l á p r o n t o á c a s a r s e e n e l 

m o m e n t o , y tu n o p u e d e s h a c e r l o hasta d e n t r o d e a l g ú n t i e m p o , P e ­

r o , e n l i n , c o r r e a v e r á L u i s a ; d i l e q u e la a m a s , l o c u a l y a e l l a 

i o s a b e ; p e r o n o ¡ n ) p o r l a , d í s c l o , y a ñ a d e ( p o r q u e e s t o y s e g u r o 

¡ v o t o va a l d e m o n i o ! d e q u e t e q u i e r e , p u e s t o q u e e r e s j o v e n , 

b u e n m o z o y m u c h a c h o d e t a l e n t o ) q u e si g u s t a e s p e r a r t e t r e s 

a ñ o s , q u e m e l o e s c r i b a á m i e n nna c a r t a , q u e c o n s e r v a r é . E n 

e s t e c a s o t e o f r e z c o r o m p e r tu m a t r i r n c n i o c o n la h i j a d e l c o r o n e l , 

h a c e r t e e n t r a r á s e r v i r e n o t r o r e j i n ú c n t o , y al c a b o d e l t i e m p o 

d e s i g n a d o , á p e s a r d e tu p a d r e , á p e s a r d e l d i a b l o , á p e s a r d e t o ­

d o e l m u n d o , c a s a r t e c o n la q u e a m a s . 

D e j é á m i t i o , y c o r r í á m i casa ¿ c o o r d i n a r una c a r t a d e d e c l a r a ­

c i ó n , l o c u a l n o e r a l o m a s d i f í c i l p a r a m í , p u e s t o q u e y a h a b í a e s c r i t o 

c i n c u e n t a p o r l o m e n o s ; p e r o e l d a r l a e s l o q u e m e a p u r a b a . S i n e m ­

b a r g o , c o m o n o t e n i a t i e m p o q u e p e r d e r , r e s o l v í m e c o n p r e s t e z a ; 

c o m p r é u n r a m i l l e t e d e a z a h a r , y e n é l e n c e r r é e l b i l l e t e . 
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и 
Acuerdóme lodavia, á pesar de los muchos anos qac han tras­

currido, que le suplicaba, después de declararle mi ат^»г, que cor­
respondiese á 61 y se dignase esperarme tres años, rogándole ade­
más que si condescendía con mi ardiente ruego llevase aquella 
noche en el pecho algunas de las flores del ramillele que le en ­
viaba, pues de ese modo, anadia, me alrevcria á hablarle y le ma-
nifestaria lo que era necesario hiciese para asegurar mi felicidad, 
ya que no roe atrevía á decir nuestra felicidad. 

—Ah! ¿con qué encerró V . la carta en el ramillele? le pregun­
tó mi lía al marqués. 

—Si, señora. 
—*Y qué hizo V . después? 
-^Gomo aquella noche no teñía Luisa ninguna ílor de azahar 

en el pecho, sepun le suplicaba» quise matarme; pero mi tio me 
llevó consigo á Zaragoza ú pesar mio^ permaneció allí dos meses» 
me hizo reunirme con mis compañeros, concurrir á bailes, tertu­
lias y teatros, y cuando me vio ya en algUn tanto tranquilo, me 
demostró que Luisa jamás me habia amado* 

—Pero , tio, le decia yo , si demoslraba tanta alegria cuando 
me veía entrar en su casa; si me reconvenía cuando llegaba larde.. . . . 

—Eso consiste, replicaba él, en que á las mujeres les agrada que 
todos las amen; pero no por esto aman ellas á todos* 

En fin, acabé por olvidar casi á mi ingrata, y pasado algún tiem­
po me casé con la bija del coronel, á la que perdí después de ocho 
años de matrimonio, dejándome solo en el mundo, puesto que mi 
padre y mi lio hablan muerto mucho tiempo antes. ¿Pero querrán 
Vds. creer que aun pienso en Luisa casi todos los dias y, lo que es 
roas, que se me figura ha de ser todavía una joven de diez y sie­
te años, de cabellos negros y ojos de fuego, como lo era entonces, 
cuando ya no puede ser sino una vieja arrugada? 

— Y no sabe V . loque ha sido de ella?le volvió á preguntar mi lia. 
— N o , respondió el marqués. 
—Su apellido de Vd . no es Garrido? 
—Sí, señora, me llamo Eduardo Garrido* 
—Es verdad, Eduardo* 
—Cómo que es verdad? 
—Quiere V . que yo le diga lo que ba sido de Luisa? 
—De Luisa? 
—Sí. Debo V . saber que le amaba. 
—Pues por qué no hizo lo que yo le rogaba en la carta? 
—Porque no la víó, porque no deshizo el ramillete. La repentina mar­

cha de V* le hizo llorar mucho, y al fin se casó con el conde deBuendia. 
—Con el conde de Buendia? 
—Sí. Ese era el Ululo de Castilla que le dijo á V* su lio pre-
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tendía su mano, y cuya viuda sov vo. 
—Cómol V . ! ¿V. es Luisila Sandoval? 
— Av! sí, señor; como V. eso, por mejor decir, como V . era Eduar­

do G. trido... Mi es¡)oso, que t e n i a algunas posesiones en Málaga^ ba-
llandíis»' ' M i e b r a n t a d o de salud, vino á ella á restablecerse [ l o r 

conree de los médicos: nos eslablecimos aquí, y aquí continuo y o . 
— D i u s miol ¡Quién habría dicho entonces que habia de llegar 

uu dia en que no nos conoceriamosi 
~ S ¡ , es c i e r to , y en que solo^ habíamos de reunimos para Ju­

gar al tresillo. 
— Pero el ramillete?,..., 
— El ramillete le he conservado siempre; y va V , á verle. 
Asi diciendo, tomó mi tia de un armario una caja de ébano, 

la a!)rió con mano trémula y sacó de ella un ramillete de flores secas. 
— Deshágale V . , deshágale V . , gritó el marqués. 
Obedeció ella, y encontró ereclivamente la carta, que estaba allí 

hacia cuarenta y dos años. 
Ambos guardaron silencio, y yo y el otro caballero quisimos sa­

l ir ; pero mi lia le lomó la mano á Campo-Largo, y le dijo: 
— E f necesario que este acceso de juventud de nuestros cora­

zones quede olvidado: no bigamos que apare¡íca ridículo un senlí-
ijiioiUo noble, que tal vez nos proporcionará la felicidad para el 
resto d e nueslrn vida. Le suplico á V . que no vuelva á verme 
basta dentro de algunos dias. 

Desde entonces el anciano marqués y la anciana condesa se ven 
diariamente: ecsiste entre ellos un sentimiento que á nada se pa­
rece, que es seguramente ímico en su cspCGic, Hccuerdan los días 
de su juventud, tienen mil cosas que contarse, se aman relroac-
livamente y quisieran estar casados; pero no se atreven á hacerlo. 

--**<?NM?<»/®/gVa'T>oe I - 1-̂ r ?̂ 

EL M A Y O R A L . 

Mi coche lié cuatro rucas, Seij asientos, prenda mia, 
cá una con ocho rayos, dos ventanas, dos cabayos, 
dos ventanas, seij asientos, y un pnayorá jasla er dia. 
un pescante y dos cabayos, jPuliariíi!..,.. 

¡Puliaria! ;§á, puñales!..., 
jCarbonera!..,,. t o s crislalej 
jSá, Fiaterai ecb' oslé, 
¡pas' ayál porqu' el aire 
iJuye! jarsa! saley entra 
¡loma tierra!..., cuando encuentra 
¡Arsa, perral.... donde.—Reee...: 
¡TrasI ¡trifil—Raaa.,.., — 

iJe! ¡mosa! ¡mosa!... À mi coche. £ntr' oslé, carit« é r o s a , 
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qu' eslá mi coche abrigao, medio mono 
y lo tengo dcsaumao —¿Eso? ¡Gueno! 
pa qu osle duerma, presiosa. jecho está. 

N o aya mico, — 
que delanle. Yebo on mi coche ;ihurrú! 
ar pescante, lo que no se vio en la istoria; 
canto yo . yebo enpapelá la gloria, 
•Jui! ¡(jué jembral pá henderla en el Perú; 

— ¡Arsa, perra! y b o una jeiibra jJesú! 
loma tierra qii'i'sraurrunga su mira; 
y s' acabó. yeho on mi í.oclie lapa 

— la cliiquilla é mis amores; 
Con mi probé marseyé yebo un jardín veno é llores, 
y er latiguiyo en la mano prenda d*eslc mayorá. 
ar mesmo viento le gano, ¡Puliarial 
si á oslé le priba corre. ¡Carbonera! 

— ¡Sá, plalcra! 
Mu barato ¡pas'ayá! 
que le yebo — i * ! " } ! 1*1 "e jembra! 
No m*atrevo —¡Toma tierral 
Poco ná ¡Arsa, perra! 
Cinco cuatro ¡Tras! ¡tris! Uaaa... . 

_ « > o c ^ . s „ 5 . - > j ^ Josii SÁNCHEZ A L B A R R A N 

E P I G R A M A . 

¿Sedujo á Juana, Ramón? 
—No; se quedó en tentación. 

ELPOBKF. Ü I A R L O . 

C R Ó M G A T E A T R A L . 

S o l o se han abier to las puertas del teatro en lo que va trascurrida de la c u i -
resma para que el públ ico oiga e l conc ie r to vocal de los montañeses de H i ñ e r a s , 
que t uvo lugar en la noche d e l 26 del mes anterior , y que por c ie r to o o s s o r ­
p rend ió , pues jamás habíamos o ído coros tan perfectos . La precisión c o n quo 
entonaron algunos de los cantos de su pais es admi rab le , y lo son aun mas las ar­
monías que forman, atendido á que el número de cantantes no pasa de seis. E l 
acorde del pr inc ip io del p r imer c o r o es sorprendente , por la segur idad con que 
le en tonaron: aquella firmeza en el crescendo y en e l piano ni s iquiera presumiamüs 
que pudiese ccsistir , pues casi se debe calificar de mi lagrosa . T o d a la música que 
cantaron es de g rande dulzura y respira filosofia. 

A pesar de esto los moncañeses no gus taron , ni pudieron gustar; po rque para 
e l l o fuera preciso que todos los espectadores hubiesen sido profesores de música . 
Su lugar no está en el pa lco escénico de un teatro, sino en el c o r o de una iglesia, 
po rque las notas que entonan y el m o d o con que las hacen v ibrar n o son para d i r i -
j idas á los hombres , s i n ó á D i o s . C . 
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